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El concepto de solidaridad americana, ampliamente di¬ 
fundido desde todas las tribunas del continente, se ha 
convertido evidentemente en un axioma, en una fórmula 
indiscutible, casi diriamos en un lugar común, que todos 
aceptan y que nadie se atreve a impugnar de un modo 
explicito y confesado. Hombres de Estado y economis- 
t.TS. intelectuales y dirigentes politicos, escritores y mili¬ 
tantes gremiales, invocan de consuno esa fórmula, como 
desiderátum de una orientación general inspiradora de 
toda actividad pública. Incluso aquellos que se empeci¬ 
nan en mantener prácticamente una posición de aisla¬ 
miento, de manifiesta insolidaridad con los demás países 
del continente en una cuestión tan candente y definidora 
como es la actitud americana frente a la agresión totali¬ 
taria. no escatiman frases laudatorias a cuanto signifi¬ 
que colaboración entre los pueblos americanos, solidari¬ 
dad continental, defensa de la libertad, etc. Vaya este 
caso, entre tantos otros, como ejemplo de la disparidad 
suele mediar entre las palabras y los hechos de los 
)bcrnantes más o menos providenciales. Y también, de 
saludable conveniencia de desconfiar de promesas y 
deslumbrantes que se usan a menudo como co¬ 
intereses y propósitos inconfesables, 
lisamente en momentos cruciales y realmente de- 
. a el porvenir de la humanidad, como son los 
que ahora'^iviams,cs de vital importan^ .ocnar.jel "des- 
lumbramiebtdl'^prodacidihjiA^'Dnrgalflwas pro/" 
las fórmulas brillantes, los "slogans” perentorios, i 
de poder encarar objetivamente los problemas que se nos 
plantean, situándonos sobre el plano de la realidad con¬ 
creta y viviente y no en el de las convenciones politicas 
o diplomáticas, que casi siempre falsean esa realidad y 
ofrecen soluciones fragmentarias, aparentes, a las angus¬ 
tiosas cuestiones que pesan sobre la vida de los pueblos. 
Es decir, soluciones que lo son exclusivamente desde el 
punto de vista particular de determinados grupos y 

Los grandes conductores de pueblos, repre.sentantcs 
directos o indirectos de esos intereses restringidos, saben 
muy bien lo que hacen cuando apelan preferentemente al 
sentimiento de los pueblos, procurando suscitar en ellos 
reacciones emotivas, a tenor de ciertas fórmulas amplias, 
generosas, intrinsecamentc justas. La libertad, la inde¬ 
pendencia, el derecho de autodeterminación, han recibido 
siempre un eco favorable, particularmente en los pueblos 
americanos, cuya tradición histórica está profundamente 
compenetrada con esos conceptos. Al impulso de esa re¬ 
acción emotiva, estimulante, es fácil obtener del pueblo 
los más grandes sacrificios y contar también con e| ele¬ 
mento humano necesario para el logro de las más arduas 
empresas. 

Pero los referidos conductores de pueblos, asi como 
los grandes financistas, terratenientes, capitanes de in¬ 
dustria y demás dirigentes, no proceden ciertamente de 
acuerdo con reacciones emotivas. Suponer tal cosa seria 
una imperdonable ingenuidad, a la vez que una inmere¬ 
cida afrenta a sus dotes de dirección. No es que se ha¬ 
llen totalmente desprovistos de pasiones, creencias o pre¬ 
juicios. ni que dejen de pagar tributo a ciertas debilida¬ 
des humanas. Pero aun tales elementos emotivos están 
supeditados en ellos al cálculo estricto, a intereses con¬ 
cretos, a la preocupación fundamental que los mueve, 
que es la de consolidar y aun extender su posición do¬ 
minante en la sociedad, salvar sus privilegios por sobre 
las grandes conmociones que inevitablemente habrán de 
producirse o. mejor dicho, ya se están produciendo. 

Desde ese punto de vista, creemos necesario examinar 
aqui someramente la real significación que tiene o debe 
tener para los pueblos de América el concepto de solida- 
' ridad y cotáboración continental. 


CcHif/ciche^ pata 

COLABORACION 


de instituciones, de ideales y de tradición politica. asi 
como las razones de economía complementaria, impulsan 
naturalmente a una estrecha colaboración de los diversos 
pueblos americanos: que esa colaboración, por lo que 
respecta a los de habla española, se ha cumplido ya ^ 
los albores de su independencia, en la acción común cc^ 
tra el poder colonial y que sólo la gravitación de trabas 
artificiales, en las que jugaban un importante papel, tan¬ 
to el afán regionalista como la intromisión del imperia¬ 
lismo. han determinado distanciamientos posteriores, hos- 
'^tjlidad aduanera y aun luchas fratricidas, luchas quej 
mftytbien pueden asimilarse al concepto de guerras ' 
l’S" desgarrado con^ecuen( ' 
muchos paTsc%>ineri^nos. dentro de su ;¿péctiva 
dad politica. 

Sin embargo, a los flhes que' ahora nos interesan, 
hemos de referirnos exclusivamente a la actualización que 
ha conferido a la solidaridad americana el conflicto 
bélico mundial,ju>ala consiguiente amenaza tot 
este contineilf^Lasoli^ridad que se ha ven 
cando dsíde^JtS^proIcJÓmenos inmediatos del 
(Conf^raola de Lima, en 1938).yJuego cada 






enteniente desde que 
\k dé Panamá. La Hi 
, edsb objeto defensi' 
litaria! ctiyas ambiciones 
limitcinqué^los impuestos 
truccióíl^y Ojcpansión. 

Los pubb]os de América 
derse. A Mefjt id er su -fii'tegridar 
bres. sus instituciones, su derecho a vivir libremente, a 
ensayar formas progresivas de convivencia. El triunfo de 
las potencias totalitarias implicaba la esclavitud absolu¬ 
ta de todos los pueblos que no pertenecieran a la raza 
"superior" de los vencedores. Significaba un retroceso 
espantoso a los sombríos periodos de la historia, la liqui¬ 
dación y sofocamiento de los ideales de libertad y justi¬ 
cia, a cuya gravitación debían los pueblos sus más pre¬ 
ciadas conquistas. 

Tal es. indudablemente, en el sentir de todos los 
hombres sinceros del continente, el significado de la rup¬ 
tura con el eje. la colaboración americana para la lucha 
activa contra las legiones totalitarias, la moviUzación de 
las conciencias y de las voluntades para apresurar la 
derrota del enemigo común de la humanidad. 

Aparecen entonces, de inmediato, dudas y reparos har¬ 
to justificados. ¿Es que todo ha de reducirse a cumplir 
cierta'; formalidades, a adherir a la actuación de los go¬ 
biernes llamados democráticos, confiriéndoles toda la ini¬ 
ciativa y toda la responsabilidad en la lucha contra las 
fuerzas totalitarias? Además, ¿son acaso totalitarios sólo 
los nazis y fascistas declarados? ¿Acaso la libertad y el 
bienestar de los pueblos americanos son amenazados sólo 
desde fuera del continente? ¿Es que no tenemos en pro¬ 
pia tierra americana una diversidad de dictaduras que se 
burlan cínicamente de las libertades democráticas, imitan 


HOMBRE DE AMERICA 


una auténtica 

AMERICANA 


los métodos del fascismo, sin dejar de invocar W libertad 
y la democracia, para uso externo? 

Estas y muchas otras cuestiones semejantes, referidas 
a la influencia del imperiah'smo plutocrático en el conti¬ 
nente. cuestiones que cada vez habrán de plantearse en 
forma más aguda y concreta — a medida que aumentan 
las probabilidades de derrota de Alemania y el Japón — 
gravitan de un modo decisivo en la solución del gran 
problema de la efectiva solidaridad y la colaboración en¬ 
tre los pueblos americanos, para una labor común de libe¬ 
ración y progreso material. 

Podemos afirmar rotundamente que hasta tanto esas 
cuestiones no se resuelvan de modo satisfactorio, no ha¬ 
brá verdadera colaboración entre los pueblos america¬ 
nos. en el sentido vasto y profundo de la palabra, pues 
ello implica libertad y autodeterminación efectiva, que 
-| hoy no existen. Podrá haber acuerdos provisorios entre 
gobiernos, coordiaadbn de-bítepesas.^atre dierpiinados 
grupos de capitalistas, i^ustriáles y terraten^tes, para 
I evi^ peligrosas rivali^dos. Habrá indudablemente un 
i prMopoáio^to de la/potencia industrial m^ desarro¬ 
llan, sóbre l|s demád. Pero no habrá —ipsistimos— 
real cqlaboracibn ecoi^mica y social entre Ips pueblos, 
en tanto se maiftenga ^ régimen del privilegiq en el con- 
tinntd y rija ep gran parte del mismo un si^ema semi- 
feujdali en tanjo que flM auténticos productoras — los 
ho ^faé s amer iwnó s por Yj^eléncia— sigan ^leijdo vil- 

mito y los pueblos no tengan la posibilidad de expresar 
libremente sus anhelos y pensamientos y en tanto se 
mantengan las trabas permanentes que tienden a impe¬ 
dirles incluso a pensar, en cualquier forma que fuera. 

Volviendo al motivo que habla actualizado el concepto 
de solidaridad americana, es evidente que la lucha con¬ 
tra el totalitarismo no puede limitarse a una gesta mera¬ 
mente defensiva, aunque inicialmente se tratara de un 
motivo de defensa. Cuando se pone en acción un enor¬ 
me caudal de fuerzas y energías, como ocurre actual¬ 
mente. no cabe designarle sólo una finalidad defensiva, 
es decir, negativa. Queremos decir que no basta incitar 
a los pueblos a que luchen contra algo o contra alguien, 
sino que es preciso señalar las finalidades positivas de la 
lucha, el para qué de la misma, qué cosa quiere alcan¬ 
zarse como forma efectiva de convivencia, una vez derro¬ 
tado el enemigo que amenaza nuestra existencia y elimi¬ 
nado por tanto el mayor obstáculo hacia nuevas crea- 

En ese orden de cosas, no se han fijado aún los ob¬ 
jetivos precisos que deben cumplir los pueblos america¬ 
nos. Implicitamente ellos parecen consistir, desde el pun¬ 
to de vista de la democracia y el panamericanismo ofi¬ 
ciales, en la consolidación de lo existente, el stalo qao. 


el orden establecido. Lo que viene a significar que sé 
trata de mantener el predominio de la plutocracia, de los 
terratenientes, de los monopolistas, de los señores feu¬ 
dales, que detentan en conjunto las prodigiosas riquezas 
del suelo americano y que imponen a la mayoría de sus 
habitantes, el más bajo y deplorable standard de vida. 

No hace mucho. Mr. Wallace, el humanista vicepresi¬ 
dente de Estados Unidos, habló en su país de las horri¬ 
bles condiciones en que viven y trabajan muchos produc¬ 
tores suramericanos. Se referia a los mineros de Chile, 
a los mineros y campesinos de Bolivia, a los caucheros 
de Colombia y Venezuela. Hablaba sólo de lo que ha¬ 
bía visto directamente, en una rápida excursión reali¬ 
zada por esos países, con el objeto de imponerse de la 
situación existente, en relación con el esfuerzo bélico con¬ 
tinental. Mr. Wallace elogió la abnegación de esos tra¬ 
bajadores que. a pesar de la impresionante miseria en 
que vivían, no dejaban de contribuir con su esfuerzo a la 
causa común de la libertad' americana. Asimismo expre¬ 
só —entre anhelo y promesa— que después de la guerra 
se habrían de mejorar las condiciones de vida y de tra¬ 
bajo de esos hombres, poniéndolos a cubierto de las en¬ 
fermedades endémicas y profesionales, la miseria y la 
desnutrición que entre ellos hadan estragos. 

Con todo el respeto que nos puede merecer la since¬ 
ridad de Mr. Wallace. debemos reconocer que esa vaga 
expresión de anhelos, formulada por él más como ciuda¬ 
dano que como gobernante, no constituye ninguna ga¬ 
rantía de que las cosas habrán de cambiar en sentido fa¬ 
vorable para esos y otros parias americanos, sólo en vir¬ 
tud de los arreglos y tratados que se suscriban en U 
posguerra, bajo el rubro y la invocadón de la solidaridad 
continental. Mientras las mismas fuerzas politicas y so¬ 
ciales que han dominado la vida económica de estos paí¬ 
ses —determinando el estado de cosas vigente— sean 
las que impongan los lineamientos del futuro inmediato, 
pocas probabilidades hay de que se produzca un progre¬ 
so sustandal. una auténtica liberación de los pueblos. Y 
sin libertad politica y económica, sin un nivel de vida 
digno, sin posibilidad de amplio desarrollo de las fuer¬ 
zas creadoras, no hay cooperación posible. Y si la hay, 
será una cooperación entre castas y grupos privilegiados, 
para mantener posiciones; nunca una auténtica coopera¬ 
ción entre pueblos libres. 

En resumen, queremos significar que la verdadera 
solidaridad entre los pueblos americanos, para ser facti¬ 
ble, requiere no sólo la derrota definitiva de las poten¬ 
cias totalitarias, extracontinentales, sino también el des¬ 
plazamiento de los grupos plutocráticos, oligárquicos y 
feudales cuyo dominio aplasta a los pueblos de América 
y los mantiene en un nivel de vida miserable que no con¬ 
dice con las vastas riquezas del continente, ni con los 
postulados teóricos de libertad y bienestar que se pro¬ 
claman a todos los vientos. Y creemos que la lucha con¬ 
tra unos y otros enemigos de la libertad y la justicia debe 
efectuarse desde ahora mismo y debe constituir un po¬ 
deroso vinculo de unión y fraternidad entre los pueblos 
americanos, por encima y en contra de aquellos grupos 
que actualmente los oprimen. 

A . DIAZ V R R 1 E T A 
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Despuéa d« 43 afios d* In¬ 
vestigaciones experimentales, 
habiendo publicado 59 tomos 
de trabajos, folletos y libros, y 
registrado en el laboratorio 
10,101 experimentos, llego a 
una teoría del origen del pro- 
toplasma o savia vital que so¬ 
meto al juicio de las personas 
competentes y ecuánimes. 

Desde el día 3 de agosto de 
1930 obtuve células artificia¬ 
les microscópicas y estructu¬ 
ras de organismos microscópi¬ 
cos haciendo obrar los vapores 
de tm reactivo llamado sulfu¬ 
ro do hidrógeno (antes ácido 
sulfhídrico) sobre la vulgar íor- 
malina o formol, que sirve co¬ 
mo desinfectante y todos co¬ 
nocen. Empleando principal¬ 
mente en lugar de lo anterior 
el sulfocianato de amonio y el 
formol, diurante irnos diez 
años, llegué a producir más de 
seis mil aspectos m¡croscó¡ri- 
cos diferentes y actividades 
publicados en mi boletín del 
laboratorio, enviado a todo el 
mundo en cignto diez mil ho¬ 
jas impresas en francés e ilus¬ 
tradas, y en otras publicacio¬ 
nes, de acuerdo siempre con 
los datos de la química de la 
vida o bioquímica y las teo¬ 
rías extranjeras más acredita¬ 
dos, de Baeyer y de Pfflüger, 
habiendo observado que el 
azufre era la base de mi« re¬ 
sultados, unido a otras mate¬ 
rias, hasta que simplifiqué mi» 
fórmulas empleando sólo el 
azufre, el carbón y una sal 
que se designa con el nombre 
de nitrato de amonio y se for¬ 
ma combinando el álcali volá¬ 
til con el áddo nítrico. 

Ahora bien, ¿este resultado 
del laboratorio humano expli¬ 
ca el origen de la vida y es 
el mismo del laboratorio de la 
naturaleza, de la muerta o in¬ 
orgánica? ¿Existen los mismas 
substancias en el mundo fuera 
de los seres? Si, existen: el 
ozufre, el carbón y el nitrato 
de omonio se encuentran en 
pequeños contidades en el 
aire y el agua, en diversos 
estados, pero es evidente que 
el azufre abtmda en los vol¬ 
canes, gigantescos laborato¬ 
rios, y también el carbón, co¬ 


mo grafito, como residuo de los hidrocarburos (petróleo 
y otros) y en las llamas de los erupciones, según la^ 
sen. El nitrato de amonio se encuentra en pequeña 
cantidad en el odre, sobre todo después de las tem¬ 
pestades, y debo formarse en man abundancia du¬ 
rante los erupciones, combinándose en nitr(Meno, el 
oxigeno y el hidrógeno del aire por la electricidad, por 
los royos que svucon el penacho de los volcanes, ho¬ 
ras, dios y años en los permanentes o ol unirse esos 
gases en los lavas. (Silvestri). Por tanto, uniendo en 
el laboratorio el azuíie, ol carbón y el nitrato de amo¬ 
nio, en las proporciones debidas, aparecen las mismas 
células que se han de producir al descender las ema¬ 
naciones volcánicas ol mor y la tierra, o tal vez, ol 
reventar los volcanes submarinos, todo lo cual exige 
nuevas observaciones y pruebas en los regiones plu- 
tónicas, o bien ol sublimarse los cuerpos en cavidades 
o grietas profundas, como en mis matraces. 

Esta teoría es superior a las demás propuestas, sin 
bases experimentales, o que toman como base de la 
vida primitiva, los virus, que siendo parásitos, no pue¬ 
den haber sido la causa de que existan sus victimas, 
necesariamente anteriores a eUos; jcomo si dijéramos 
que los gatos fueron el origen de los ratones! Vaya 
ima necedad de los biólogos modernos, que tampoco 
explican cómo aparecieron esos virus. 

Si la teoríft volcánlcir es cierta —y la presento 
mo provisiúnal y en estudio, como todas—, ^uede su¬ 
ponerse que la vida apareció, se produce y jptoducirá 
en cplosal abundancia desdé que-s^ fotmmta los pri- 
mer<¿ volcanes hasta qué desaparqscon ol morir el 
planeto, a partir de infinidas estructuras micrjMcópicas, 
que eu millones de años evolnrionnn hostd llegar ol 
hombre, que se compone de pequeñas unidades bio- 
lógicaé.o células, y sin 'que nunca haya ^qdo en 
peligro taTierra de carece^ de seros'vivientes, -paos' 
si provini^én de una Sola especie, una bacteria o-ma¬ 
crobio, en cierta época, en cierto lugar y en condicio¬ 
nes muy especiales, podrían haber muerto esos gér¬ 
menes primitivos por acción del medio, la intemperie, 
los cainbios, etc., lo que no podrá ocurrir si los 415 
volcanes terrestres, algunos en actividad constante, es¬ 
tán sembrando la vida como diluvio de gérmenes y 
en extensiones inmensas y siempre. 


Por supuesto que los detalles técnicos de la teoría se 
encuentran en mi boletín y otras publicaciones y baste 
decir que a las temperaturas y presiones que produce 
lo mezcla empleada hay síntesis o reunión de subs¬ 
tancias muy complicados, que dan origen a un sulfur- 
péptido, algo así como la peptona o come digerida 
por la pepsina, y que se acerca a los albúminas o 
proteínas, materias como la clara del huevo. 

El procedimiento consiste en sublimar en matraces 
la mezcla intima do carbón, azufre y nitrato. So dejan 
secar simplemente para que se conserven las células 
producidas. 


No se pretende que posean ya todas las caracterís¬ 
ticas de las naturales, pero se multiplican y tienen 
actividades que descrilM en mi boletín, siencro su di¬ 
visión indirecta, muy parecida a la natural o mitósica, 
y algunas veces, directa. Crecen y se modifican alre¬ 
dedor de rma btubuja de aire, (¿sorben el oxigeno, 
formcm bióxido de azufre, prcxlurdéndose energía: to¬ 
man los colorantes como los células naturales, y crun- 
n imperfectos todavía, constituyen un groar ha- 
' ' • "os forrrridrrblea relcrtivas a 


HOMBRE DE AMERICA 


VIDA POR LOS VOLCANES 


otras expUccrciones del origen de la vida ocogidas por 
la mayoría de Icrs gentes. 

Los volcanes son prodigiosos Icrboratorios (¿ue siem¬ 
bran por doquiera la vida y la mirerte y si a ellos 
debemos la ercistencia ya no hay rcrzón para llamar¬ 
nos "(mimóles políticos" como quería Aristóteles, sino 
"Rcrza de volcomes", designación llena de esperarrzas 
y de grcmdeza. 

Es posible (pre la (xmtinuidad y la multiplicación 
do las mismas combinaciones del ccorbono, el ctzu- 
fre y el nitrrrto, con incontrrbles medios, v(rríaciones y 
srrbstomcirrs adicionales, orgánicrrs o inorgártic(ts, pues¬ 
to ({ue el carbono y demás elementos citados son in- 
dis^nsables para todos los organismos, y sin azufre 
no so producen Icrs proteúurs en las plantas (PoUadin). 
Sólo asi se compreride que la trida siga y se mrrltipli- 
({ue, con im fondo quírrrico único. El sulíocicmoto de 
^tasio existe en la sodivo y los cddehidos fórmicos y 
otros en la célula, el núcleo, etc. El azufre está pre¬ 
sente en todos loe seres, como cisterna, dstina, metió- 
nina, glutatión y otros murdros compuestos. 

No afirmo, por último, qme he descubierto el origen 
de la vida, y me lirrrito a decir (jue lo estoy busccmdo, 
de manera que sobran las criticas y se trata de un 
estudio C[ue se irticsa, con una teoría ({ue puede ser 
falsa y caer, como otras much(rs,.mías. y de incontables 
investigadores, no sólo del, thodeslo mofesoif (píe esto 
escribe, sino de sabios/óélebrés e inmortales! como 
Newt(m, cq^ demolido Aoy'por Bnstein. 

« 110 los liechos encontrados ^ indes- 
deben/despreciarse. Todos pueden re- 
mulasj están publicadas y ^aié toda 
idoneslal que l(rs pida. { 
el volc^ monstruo inconsciente y te- 
, lavas,'hinibre y humaredas, tal vez 
[ en grondq, sin bondod, ni ¡rnisericor- 
ones en el tten^.y «n'el espacio, a 
la vez (]ue mata a los seres superiores por diversos 
medios, contradicción aparente, pues los microsrzSpi- 
cos iniciales resistirán como lo hacen las materias or¬ 
gánicas que produce la pólvora al explotar, ol for¬ 
marse en las partes frías y protegidas do los aáteres. 

La guerra y el odio son como eruptdones y terre¬ 
motos. La vida es resrreldo; el amor es fuego (¿ue la 
fraternidad transforma en luz, el hombre es ceniza, 
el volc(án es un dios, si ha creado la vida. 

Hace unos mil millones de años (pie opaiecieron 
en el planeta los protobios o seres iniciales, (jue por 
medio de una evolución secular llegaron hasta el hom¬ 
bre, el demonio de los armamentos, y la ciencia ac¬ 
tual no explica cómo pudieron persistir mediante subs- 
tcmcias t(m complejas como la albúmina o clara del 
huevo (proteínas), y t(m profundo misterio se desplo¬ 
ma si yo aiderto, y pregunto, lleno de dudas tixlavía, 
si el azufre, el carbón y los nitratos están reproducien¬ 
do en nosotros y todo lo que vivo, la sublimrrción pri¬ 
mitiva disimulándose de mi mtmeras loa primordiales 
elementos en infinitas materí(ts orgánicas, que se en¬ 
reden en ellos y los disfrozem, como la hipocresía a la 
maldad, como la iglesia a la lujuria de Loyola 
Loa hechos están a vuestra vista. Son eternos. Lo 
demrb puede ser im error o una esperanza. 

Habito por ahoro en la tierra de la duda, pero hay 
(jue saber, y lo dicen 1(» libros, (pro todo organismo 
está ardiendo por dentro, (premtmdo su materia con 
el oxígeno y de memera (pie sus combustiones podrían 


ser la continuación de las plutóncas, así como otras 
actividades orgánicas, pues en el caso de las plantas, 
la función principal de su materia verde o clorófila 
implica la (ibsorción de 800,000 grandes calorías y pro- 
du(re substancias o hidrocarburos desarrollando 3,200 
grrmdes calorías (PoUadin, Plant physiology, 34). Ca¬ 
loría es la cantidad de calor nerresaria para elevar o 
bojmr un grado centígrado un kilogramo de agua. 

El amor tiene también sus volcanes, como el genio, 
la pasión, el patriotismo. 

Los muertos son Etnas apagados por la sombra y 
duermen en las urnas de la nada, de donde renacerán 
un día para recibir el beso do la vida y convertirse 
en fuego. 


CONCLUSIONES 

1^ El azufre, el crrrbón y el nitrato de amonio (plo¬ 
mados producen células y asperdos de seres micros- 
oópicos. 

2’ Dos substancias quimic<3S, el formol y el sulfocio- 
nato de amonio d(m el mismo resultado, disolviendo 
el segundo en el primero y esperando tros horas. 

3* El sulf^cmato de amonio se produce con ol azu¬ 
fre, el carbón y el nitrato de amonio calentados, por 
síntesis. 

4'’ En la pólvora, según los (piímicos, se forman sul- 
foruonato de potasio, mekmo, y cianato do potasio 
y no se destruyen con al calor, por el enfriamiento de¬ 
bido a la dilatartión brusca de loa gases, a pesar de 
ser mierpos orgánicos, y lo mismo debe suceder con 
los seres iniciales o vulrxmos de las sublimaciones, 
conservando la vida, si la tienen, al depositarse los 
sublimados en condútiones favorables. 

5* El azufre, ol cerrbón y el nitrato da amonio exis¬ 
ten en las eruprtiones; el ultimo debe formarse por sín¬ 
tesis producida por los ray(». 

6^ La vida puede consistir en rearxtiones semejan¬ 
tes est(mdo disimulado el azufre por las materias or¬ 
gánicas. Toda vida implica combustiones. 

T’ Todo esto debe comprobarse en las solfotoras, 
erupciones y laboratorios. 

Estructuras microscópicas sumamente delicadas 
y células aparecen en mis experimentos de sublima¬ 
ción, a pesar de una temperatura mortal, que debe 
ser de 200 a 300°, y en esto deben influir circuns- 
trmeias mal conortidas, además del enfrirrmiento de¬ 
bido a la dilatación brusca do los gases. Quizá la ra¬ 
pidez del fenómeno evita esa destruccáón, como suce¬ 
do si pasamos el dedo por una llama do una vela, 
rápidamente, sin (¡uemi^os, o al tocar una lámina 
muy corriente, (juitándolo en el acto. Además, se no- 
cesila, casi siempre, para destruir vida y materia 
orgánica por el calor, (jue exista el oxigeno en c(m- 
tidad srrficiente, y el algodón (jue tapa los mrrtraces 
do sublimación so carboniza sólo donde hay aire. 

Además, los productos do la misma se condensan 
en la ptrrte menos caliente del moctraz y, tal vez, de 
l(rs grietas, cráteres y bóvedas de los volcanes. 

Termino y afirmo (jue os presento estas dudas y teo¬ 
rías siempre en busca de la verdad, porque si el vol¬ 
cán es un auténtico dios, la verdad es aurora y es¬ 
peranza y debe constituir el objeto profundo y supremo 
de nuestra vida. 
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M la condmiad^n de esc impulao inídal que, ayudado por 
los duc/Sos de la tícrra, de las armas y del capital, 
ío cl posible vencedor de mañana. El pclijtro que 
a España, desde el 19 de julio de 1936 acecha también’ 
- ...v ....•midable esfuerzo popular de liberación. 

El pelifrro csti arriba, como siempre. Las fuerzas reaccionarías 
han dejado de creer (no sabemos si defínitívamente) en el fosdsmo 
de Hitler y de Mussolini. Pero siguen siendo partidarías de un 
g<rf>icmo ftjcrte y quieren que la hegemonú económica no escape 
de las manos que siempre la tuvieron. Y por desgrada estas fuerzas 
ocnen todo el aparato mib’tar y administrativo en las manos. Claro 
que son pequeñas frente a la tormenta que, como el aprendiz de 
bru|o, contribuyeron a desatar. Pero hacen esfuerzos desesperados 
por recuperar el control de la sítuadón. 

Y como disponen adends dcl arma de una poderosa propaganda, 
puede que consigan su fin: restaurar las viejas ínstitudones (cuanto 
mis viejas y reaedonarías mejor; Borbones en España, por ejemplo; 
Habdnirgos en Austria-Hongrfa. los Saboya y acaso —¿por qué no?— 
Enado pontificio en Italia). Esta restauradón no podría ser dura* 
dera pero Ilcv^a^a un nuevo fasdsmo contra la inevitable revolución 

El mismo malentendido que surgió en Africa del Norte se renr.*»- 
ducc en Italia y era casi fatal^que se reprodujera; es el malentendido 

nuevo tipo entre absolutismo y libertad, entre explotadores y expío, 
tados, y b guerra militar entre nadones de tioo enteramente vicio. 
Ijm pueblos a través de sin 


sus hombres en los ejércitos v en las 
mierríllas, de sus anhelos de su multiforme ayuda, combaten b 

segunda. Hasta el vocabulario de las dos guerras es distinto: por 
eso b prensa nos hablaba del bajo estado moral del pud)lo italiano 

desmoralizadón que bahía durado ai affos, y se entusiasmaba em* 
horrachindose de libertad. Pero, icuidadol ct vocabubrio de Europa, 
de toda Europa, es el vocabulario de b guerra civil, no de b otra. 

Por eso b calda de Mussolini. no es. como dicen los diarios, b 
consecuencia de b derrota militar de Italia v. a la vez, un serio 
ffolpe para b potenci.i bélica de Alemania. No; b derrota militar 
ha sido el resultado directo del fracaso interno riel faseTsmo como 
partido y como sistema de gobierno, como organizador de b vida 
material, y forjador de conciencias en serie. Y las repercusiones de 

que en el frente de Calabria o en el frente cIinloin:Stiro fmés en U 
guerra profunda que en b guerra abierta, diría Waldo Frank). 

Conseruencias directas de b calda del fascismo italiano fueron, en 
e«os días: bs huelgas contra C.armorui en Pcrtupal. b debilidad de 
Hitler en b misma Alemania, los terrores de Franco fb Falange 
afirma ahora ser cosa totalmente distinta del fiwcismo). la agirarión 

popular en Bulgaria, bs nuevas energías de los guerrilleros yugoesb. _ 

vos, algunos de los cuales recibían ya entonces armas y ayuda de de b revolución y dcl 
soldados y oviles italianos... de b solidaridad fund 


MOSTOS, 


Puerto Rico está máj allá del mar grande, mar de laj cara¬ 
belas, de los conquistadores y del monopolio español, sufriendo 
dominación —la última— del poder metropoliuno que en tierra 
firme ya abatió la América en la jomada de sus capitanes y sus 
tropas. El comerciante español dispone en b isb b vigencia de 
su interés. La ley se bace de su ansia. La isb vive opresa y pobre. 
Pobreza de oprimida en b era en curso dcl liberalismo para b 
que los ideólogos han compuesto la fórmub de riqueza y bien¬ 
estar. Las naves españolas y el recaudador se llevan los frutos de 
b pequeña isb sometida, lo que b tierra de bs bbranzas rinde, 
lo que sus gentes nativas laboran. Las naves hacen un puente. 
Por el puente todo se va. Nada vuelve por el puente. Por el 
puente bailan todos. Puerto Rico, no. 

En Madrid hay un muchacho que pena por su patria. La 
opresión de b isb es su dolor y b libertad es su insistente qui¬ 
mera. En esos sus dias madrileños del dolor escribe una novela, 
libro primero, que es dccbratorb de sus angustias fuertemente 
esperanzadas. La novela se llama La Peregrinación ñe Bayoán. 
La peregrinación. ¿No va en el título un presentimiento dcl 
mozo? Va. Y va el presente de su patria peregrina. A él lo 
sabremos después en peregrinaje por el continente, penando y 
volviendo a penar. Pero_ ahora está en Madrid y más jillá drf 
grande está^'P uerto R^ ¿Qué hace él en Espa 5 n' 
le abren el ¿MMÓfíTas penas? Su esuda tendrá un s nti3 
el embajyfc^in más poderes q^W-desu fe l¡ jertarlora y 
■ ' de su pueblo Icjatóy^prbiqn^. Esp i' ' ’ 

tránsito ^o^ubionado, contrad|tto ylo, desonj enádo I 


Les puebloe de Europa, hermanados en c) sufrimiento y en la 
servidumbre, no necesitan de U gran prensa, ni de bs interpreta¬ 
ciones de los expertos pera entenderse. '7-a calda del fascismo 
italiano —decía una noticia de estos días— ha afectado la moral 
alemana mucho mis que la pérdida de un efército en Stalingrado*'. 
I-o sabíamos, y podemos decir por qué: Sralingrado infundió en 
rodos Im alemanes miedo y dolor: el derrumbe de Mussolini dejó 
vislumbrar a muchos otra posibilidad de vida, una nueva dignidad 
para b persona humana, una nueva esperanza. No desmoralizó «no 
a los nazistas proñtsionates: para el pueblo que trabaía contribuyó i 
poner el acento de! odio sobre el verdadero enemigo, el interno. 
Mussolini e Hitler fueron mis hombres de partido que conductores 

Italío fueron para ellos un pedestal personal, un soporte de su hege- 
monfa interna. E! hecho de que el Estado nacional totalitario se hava 


peligro comón, mejores condiaones de paz. 

La guerra militar y b guerra revolucionaría se ayudan, o, por 
lo menos, se han ayudado hasta ahora, pero difícilmente se cnticn- 
den. En el lenguaje de b primera Hitler ha perdido, con Italia, la 
décima parte de su potencia bélica; en Ja lógica de la segunda el 
totalitarismo empieza a esur en quiebra. La sucesión del munda 
capitalista se vuelve a abrir. Matteotti resurge hoy en Italia. Y todas 
bs grandes sombras de los caldos —en una batalb que parecía 
cerrada y contíniSa— se agitan en el horizonte europeo: Rom 
Luxemburg y Kar! Uebknecht. Rosselli y Berneri, Durruii y Squirru, 
los sodallstas austrbeos caídos luchando contra Dolifus, los liberta¬ 
rios españoles que murieron en dcícnia dcl mundo nuevo y libre 
que habían creado, los socialistas pobcos fustbdos por los alemanes 
y por los rusos, los "internacionales" cuyos huesos se calcinan en 
bs arenas dcl Sahara, en el emplazamiento de los campos de 



X^pués de tantas derrotas, b caída dcl ^seísmo italbno es b 
primera victoria de esta lucha que continúa. De b acción del 
pueblo de Europa y del apoyo inteligente de k>s pueblos dcl mundo, 
depende que sea defínitíva. El totalitarismo sólo puede ser vencido 
por los pueblos y en su terreno, que es el de b guerra civil. 

El proletariado mundi.-il que es instintívamente antifasdsta. se 
ha levantado contra Hitler y Mussolini en un impulso generoso 
(aunque tardío), que ha dado a esta guerra un caricter especialísi 
mo. A causa de este impulso, sin el cual todo se hubiera perdido, la 
guerra de los gobiernos, de los diplomiticos y de los generales, ha 
adquirid muchos de los caracteres de b guerra revolucionaría. 

I^cer converger este impulso aun demariado impreciso c instin¬ 
tivo. con b realidad nueva que se está gestando en Europa, es b 
misión de los hombres de conciencia Ubre, en cualquier pab que 


dan bs necesidades militares —por imperiosas que sean— que lle¬ 
varon a los aliados a bombardear Génova. Milán y Turín, bi ciuda- 
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EL PEREGRINO 


que llevan a su primera República. ¿Yendo hada la República 
no irá España hacia la rectificaciún de su política de ultramar? 
Acaso. El mozo puertorriqueño lo piensa. Con sus pobrezas ha 
vivido en España los años de la víspera, los de Isabel mundana 
y pecadora. Con sus pobrezas y un buen equipo de desengaños 
se ha ido a París, pero España lo busca y los amigos que lo sa¬ 
ben angustiado lo llaman. Sus amigos conspiran. La República en 
el tumulto está lejana. El puertorriqueño ingresa otra vez, ganoso 
y esperanzado, en España, la opresora, por caminos de montes, 
furtivamente, en conspiradora marcha. Llega a Barcelona. Ya 
ha sido derrocada la reina pecadora. En su corazón, la fe le dicta 
al peregrino una esperanza, la esperanza: las Antillas serán libres 
con un nuevo régimen en España. Y él toma a su cargo, jubiloso 
y juvenil, la empresa de conciliar y de explicar la libertad antillana 
en razón directa con el régimen nuevo. En la tribuna del Ate¬ 
neo, su voz dice la oración de su esperanza. “Señores: yo no 
necesito decirles lo que soy. Yo soy americano: yo tengo la honra 
de ser puertorriqueño, y tengo que ser federalista. Colono, pro¬ 
ducto del despotismo colonial..." (Juan Bosh, Hostos, pág. 83). 
Y reclama un nuevo trato para las islas americanas del Caribe. 
Es "un antillano llamado Hostos, de ¡deas muy radicales, ta¬ 
lentoso y brioso", escribiría del orador del Ateneo en uno de sus 



una comprensión española para los problemas de Lis Antillas. 
Respuesta cordialmente negadora. Castelar, que le había prome¬ 
tido apoyo, que se ha hecho escribir por él algún discurso en 
favor de bs islas oprimidas, se negará después a considerar si¬ 
quiera las posibilidades. Es preciso su egoísmo metropolitano. La 
libertad tiene para él fronteras. Se la explica en Europa. No se 
la explica en América. La República puede .ser españob. No 
tiene derechos a ser antilbna. Castelar le dice a ese hombre 
treintañal que le solicitaba b libertad de su isb, acaso no b entera 
libertad, sino la mínima, estas pabbras oscuras, egoístas: Primero 
soy español, después republicano. Limitado republicanismo dcl 
líder de b República que vendría, pasajera de vacaciones, a 
desilusionar, a negarse, a ensayar mal sus fuerzas. En el solici¬ 
tante, en el mensajero van dejando huelbs todas bs angustias. Es 
joven y es viejo. Tiene b juventud de su continente joven. La 
vejez de los dolores de su isb, de sus islas en plural podemos 
decir desde entonces, porque en su peregrina fe libertadora a 
Puerto Rico se b asocia Cuba, a b Antilb menor b mayor An¬ 
tilla. Causa plural. Y abandona España. En Madrid, en Barce¬ 
lona, a él le ofrecen todo. A sus islas, nada. El no acepta ofreci¬ 
mientos que no alcancen a ellas. "S! en b Constitución de España 
no cabe mi patria, donde no cabe mi patrb no quepo yo". Ele¬ 


mental reflexión de su sinceridad. Se va de España. Se va, en 
pobreza. “|Mi enemigo, el dincrol". No oye rogativas, ni acon.se- 
jamicntos, ni acaso bs llamadas del amor en su carne de treinta 
años. Pudo ser diputado puertorriqueño a b Constituyente, pero 
él no acepta mandato que no le llegue con las credencbles de b 
libertad. Pudo ser publicista en Barcelona, político en Madrid. 
Será libertador en bs Antillas. Se va. Camino de América. Pe¬ 
regrinación. 

Peregrinaciones. Cuando llega a Nueva York, peregrino 
iluminado, patriou sin patria, los reveses se le van mostrando y 
lo van mordiendo. Ahí en Nueva York está b emigración anti¬ 
llana, los revolucionarios ante el colonialismo, los líderes de las 
insurrecciones muertas y sacrificadas pensando b empresa nueva, 
b liberación de bs islas, b fundación para b libertad de una 
Confederación de las Antillas. Pero, los sueños que se rompen 
hacen huraños y recelosos a los hombres; los fracasos aconsejan 
a la intriga. La victoria es el destino del hombre; de manera que 
los derrotados no viven sus destinos, y en los climas de b 
emigración antilbna de Nueva York circula, corsario de aguas 
intranquilas y velas desfallecientes, la voz intrigadora. El recelo 
puede más que b confianza entre los derrotados, y los nuevos 
sueños deben abrirse dificultoso paso entre tristes cenizas de los 
sueños vencidos. El viajero treinuñal que trae consigo bs angus¬ 
tias de b travesb europea se encuentra con b dificultad intriga¬ 
dora para hacer comprender su recobrada fe. La intriga b ronda. 
£1 recelo empaña sus cristales. ¿Desfallece? Lucha. En b lucha 
que lo angustia y b envejece se endereza definitivamente el 
corazón. Será iibórtador. Con tropa, o solitario. La lucha es su 
misión. Y va a cumplirb entre b intriga, el desfallecimiento y 
b pobreza. 

Y toda América hispana b ve peregrmo, mensajero de 
razonados mensajes Uberudores. Canagena. Panamá. Lima. Val¬ 
paraíso. En cada república, escribe diarios y ocupa tribunas. En 
cada república, en lenguaje misionero reproduce el recbmo. Las 
Américas libertadas deben ayudar a libertar a bs oprimidas. Pero, 
la ayuda ha de ser en buena ley. Estaba en Lima haciendo desde 
el periodismo una campaña y le han querido comprar. El sobor¬ 
no eran doscientos mil pesos para b causa de Cuba. £1 grita 
miserable en b cara dcl sobornador. La libertad de Cuba se hará 
con dineros limpios. No se sostienen bs esperanzas con bs dine¬ 
ros del robo. Quedaban escritos bs fundamentos de Moral Social. 

De Chile a Argentina. De Argentina a Brasil. De Bra.sil 
a Nueva York, donde convocan para una expedición que llevará 
hombres, armas y banderas a bs isbs. La vida pobre en Nueva 
York, traduciendo textos, enviando correspondencias. Las expe¬ 
diciones fracasadas. Y otra vez, b peregrinación americana. 
Venezueb, que le da mujer. Santo Domingo que le da discípubs. 
Chile que le da sosiego para b labor. Y Nueva York. Un viaje 
a Washington para reclamar —sicii^re reclamar—, reclamo 
libertador, b libertad para su Antilla menor, que la Antilb mayor 
comienza a saber algo de elb. Desoído recbmo. Vana peregri¬ 
nación. Y el reencuentro con Puerto Rico, después de tantos 
años... que los vivió sin olvidarle un día. Y el nuevo dcscncuen- 
tro con b patria. La nueva peregrinación. Y Santo Dommgo, otra 
vez, donde b peregrbación termina. 

DARDO CUNEO 
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ECONOMICA EN AMERICA 



Irabatcn en to<Io» los direcciones posi¬ 
bles. Uno de ellos es lo formoclón de 
núcleos económicos que podríamos Ilo- 
mor llanamente unldodes económicas de 
Amórico, teniendo siempre en cuento el 
sentido final unitario ya enunciado. 
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UN LIBRO DE JORGE BLANCO VILLALTA 

"CONQUISTA DEL RIO DE LA PLATA” 


e libro está sentido en verso y 
escrito en prosa por Blanco Villalta. 
“Historia novelada" la llama el autor 
!S para pintar los episodios 
|r de la conquista del Rio de la Plata. 
^Los personajes de esta escena magnt- 
|flca están llevados de la mano por el 
3 por uno desfilan para 
1 uno su estirpe, su linaje 



razonádí 
la f)^ntasla 

y cámblant 
presentando 
do ni en las tirad 
fio y en los panoi 


Rellena esta aventura la pluma au¬ 
daz del ilustrador Raúl Soldi, quien 
con dibujos concebidos para dar ca¬ 
racteres y no eslamitas, analiza tam- 


Este trabajo de Blanco Villalta nos 
muestra la enfermedad endímlca de 
la aventura y en los Indices cronoló¬ 
gicos y biográficos nos deja una pre¬ 
ciosa fuente para beber la frescura de 
la historia. Blanco Villalta ha Ido a 
lo que es médula o raíz y asi nos da 
evocaciones magnificas, como bruñi¬ 
das, para destacar los episodios en las 
páginas semovientes de la novela. Por 
eso he dicho que está sentido en ver¬ 
so y escrito en prosa, pero en una pr-j- 
sa aventada también por los aires ro¬ 
mancescos de los relatos que por mo¬ 
mentos parece que vivimos. Todo lo 
que aconteció en España, antes de la 
conquista y lo que sucedió después 
de la aventura grandiosa, encuentra 
en la pluma de Villalta el fervoroso 
cronista, lleno de colorido, gozoso d» 
expurgar las fuentes del Idioma para 
darnos las escenas más emocionantes 
que vivieron los argonautas, con sus 
pasiones, con sus ambiciones, sus luju¬ 
rias, sus sueños de grandeza y sus 
mLserlas propias del género humano... 

Un libro asi nos devuelve un pasa¬ 
do que la historia habla sometido a 
muy duras exégests. Le faluiba la 
gracia, la donosura, la fuerza de la 
emoción, que en este libro del escritor 
argentino encontramos a cada paso. 
Los Reyes Católicos, Alonso de OJeda, 

MANUEL 



Colón, Pedro de Mendoza. Vasco Nü- 
ñez de Balboa —cien má.s— desfilan 
sedientos de gloria por las páginas del 
libro. El historiador ha tirado por la 
borda la lupa molesta y ha preferido 
seguir el curso de las aguas, los atar¬ 
deceres sobre el rio, los amores y las 
proezas menores de los animosos 
aventureros. 

La muerte de la reina Isabel, dama 
y señora de su mundo en declive, aso¬ 
ma en la vida del libro con la gran¬ 
deza espiritual que el autor le otorga. 
Y todo lo que ha sucedido, sin perder 
detalles, h ’' 
densas páglnaadel libro "Conquista 
■ • Río de ■ 

fervoroso 
y relatando pi 
o y macizo, 

letanías frecuentes cuando lo 

gloria de una nación y la 
grandeza de los hombres. 

Su lenguaje es muy élevado para 
darlo a la historia. Es romance pan 
dar el Justo relieve de lo que vi 
en el mundo nuevo de Amé 
más adustos aventureros y 
sagaces traficantes. Ha 
imágenes su estilo y ya U/ p^ei 
apreciar en esta página quej enijresaco 
porque se refiere a su asceiweñte Pe¬ 
dro de Villalta. ejecutado 
dcl Estero por orden del 
Hernando de Lerma: "El coroql 
zán de Antonio de Miraval piaf!^ 
desazón, se encabrita y revuelve. Gen¬ 
tes principales que lo rodean se abren 
en medio de remolinos de polvo arran¬ 
cados por los cascos. Autóctonos Ju- 
rles, con plumas de avestruz sujetas 
a la talla como toda vestimenta, se 
entrechocan temerosos, retrocediendo 
ante la grupa engualdrapada. Un sol¬ 
dado sirve de palafrenero. Antonio de 
Miraval. hermano y maestre de campo 
del nuevo gobernador Hernando de 
Lerma, el protervo, mientras sacude 
afectadamente con la punta de los de¬ 
dos su Jubón briscado, su golilla, or¬ 
dena con un cabeceo llevar adelante 
las ejecuciones. 

"Villalta percibe como a través de 
formas de pesadilla el cuerpo pendien¬ 
te de Mosquera. Febles los miembros 
violentados en los trabajos de cuerda, 
al ponerse otra vez en marcha siente 
lancinantes olas de dolor que le hacen 
crujir los dientes. Forzudos victima¬ 
rios echan por tierra la capa azul del 
mar. presente de Abreu. El valedor 



de la fallada asonada, ceñido de pri¬ 
siones sopona el residenciamiento In¬ 
coado por Lerma. en cuya siniestra 
férula torcióse el camino de la exlla- 
ción hacia el Arauco, que seguían los 
mancebos. Ahora, las columnas del 
cadalso son puertas. 

"A empellones, trastabillante, lívi¬ 
da, la victima alcanza el quicio. Alza 
la vista. Un aletazo de claridad le lle¬ 
ga a través del compañero muerto. 
Temblor febricitante castañetea los 
maxilares. Desfallece su frente. En 
lejanías dcl alma, mucho más allá 
la razón, donde la sangre tiene bocaa.^ 
intuye las notas de una antigua can¬ 
ción. Patético, embargador ese cantar 
bajo la sombra de la madre, 
corazón golpea la caja del («cho; 
brota fatídico ritmo ya escucli 
I. mucho antes. El eco del 


llalta ha extraído del acervo de la con¬ 
quista del rio de la Plata la substan¬ 
cia que le da la riqueza espiritual. 
Este libro, más que historia de un 
momento trágico y heroico, es la red 
dcl coleccionista de mariposas raras. 
Sus presas están clasif1cada.s, diseca¬ 
das. pero con un barniz que nos las 
pre.scnta con el brillo de la realidad y 
los destellos de la vida. 

La figura intcre.sante de Juan de 
Caray queda bosquejada en el libro, 
como otras muchas. El fundador de la 
ciudad de la Trinidad en el puerto de 
Santa Marta de Buenos Aires. Juan 
de Caray, pagó con su vida por haber 
perseguido a las tribus sublevadas. 
Esto era en marzo de 1853. El fuerte 
de Sancti Spiritus lo cvóca. 

Este libro es evocador y Justo. Blan¬ 
co Villalta encierra en este cofre au¬ 
gusto el sándalo de ese pasado, que 
la historia o la leyenda nos acerca a 
nuestros días con perfume de muerte 
o alientos de inmortalidad 
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